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«La Época» lia-i publicado docu-
Bientüs da gfaa importancia, los cua­
les acreditan quo la escuadra ospafto-
la destruida en Santiago de Cuba, fué 
conducida torpemente por el gobierno 
¿ u n sacrificio tan horroroso como es­
téril. 

Nuestros marinos, tan bravos como 
I n f o r t u n a d o s , ' s a b i a a cual iba á ser su 
triste suerte, y solo el espíritu de dis­
ciplina y acatamiento á las órdenes de 
los superiores, pudo llevarlos á una 
ílerrota tan tremenda y tan sin gloria 
como la sufrida. 

Ya que. tanto se ha dicho y escrito 
8u descrédito y mnogua de nuestros 
marinos, nosotros estimamos q u e lá 
prensa española tiouo el debsr, sino de 
publicarlos íntegros, al menos de dar 
cuenta á sns lectores, de enterar a l 
país del contenido de esos documen­
tos, que atestiguan la verdad da, , lo 
Ocurrido. 

Ya en el mes de Abri l , antes de lú, 
ruptura con los Estados Unidos,- e l al-
Diiran to Cervera .se exj)resaba pn los 
términos siguientes: 

«Mis temores se realizan, porque el 
conflicto se aproxiuia en tren expreso 
y el «Colon» no tiene sus caiionos 
gruesos, el «Carlos V» no está recibi­
do y le taita la batería de 10 centíme­
tros, al «Pelayo» le falta terminar el 
reducto y me parsce que la artil laría 
mediana, la «Vitoria» está sin art i l le­
ría y de la «Numanoia» no haj que 
liablar. 

Pero en medio d e todo, vale más 
que se termine de una vez^ porque el 
país no ])uedo más, y cualquier arre­
glo sará bueno, por malo que parezca, 
si viene sin que tengamos que lamen­
tar un gran desastro, como puede su­
ceder si entramos en la guerra con 
barcos á medio artillar, ya muy pocos 
©n sí y con la falta de medios y sobi'a 
do trabas que tenemos». 

Antes de salir la escuadra, o n 21 d e 
Abril , se celebró á bordo del «ColOn» 
la jua ta de guerra do los comandantes 
de los buques. 

Díindo cuenta d e lo en ©Ua ocurri­
do, decía el almirante Oervora: 

«Eu dicha J u n t a se suscribió u n 
acta, en que sa decía que i-eunidos por 
orden del comandante ganaral da la 
escuadra, bajo su presidencia, el se­
gundo jefe do la misma y capitanes 
do navio con destino en ella, somotió 
á discusión el presidente la siguiente 
preguiiLa: «En las c i r c u n s t a n c i a s ac­
tuales i.uis atraviesa la patria, ¿convie­
ne que esta escuadra vaya desde luego 
á América, ó cubra nuestras costas y 
emanarías, para desde allí acudir á 
c u a l q u i e r contingencia?» 

Ss cambiaron diversas opiniones 
para esclarecer las consecuencias de 
Una campaña, por nuestra parto, e n 
las Antil las, evidenciándose las defi­
ciencias- grandes de nuastras fuerssas 
navales en relación con las dsl supues­
to enemigo, y asimismo se convino e n 
los escasísimos recursos que aotual-
niente ])r9S6ntan tanto las islas de Cu­
ba como las: de ^Paorto Eico, para ser­
vir do baso de operaciones. 

Todo esto "éñ c'orisidaracion, y no 
ocultándose los iuconvonientes graves 
que á la nación reportaría un descala­
bro de nuestra escuadra o n Cuba, por 
dejar entoncas casi impuno l a venida 
de la d t l enemigo sobra la Península 
é islas adyacentes, se acordó por una-': 
nimidad llamar la atención dal Oto-i 
bierno por medio d e un telegrama ani 
que el comandante general d e l a «s-i 
Cuadra, da acuerdo con e l segundo je-! 
fe y los comandantes de los buques,-
proponía i r á Canarias.» 1 

Desde Cabo Verde, decia e l 22 de^ 
Abri l el comandante de l a escuadra: ; 

«La sorpresa y estupor que ha cau­
sado á todos la orden de marchar á las 
Anti l las es imposible de pintar, y ©n 
Verdad tisnen razón, porque do esta 
expedición rio se pueda esperar más 
•lúe la destruccio'n total de la escuadra 
ó su vuelta atropellada y desmoraliza­
da cuando aquí, en España, podría ser 
l a salvaguardia d© la patria. Se habla 
de planes, y por más que he hecho p a ­

ra que se tornaran, como era juicioso 
'y prudente , no he obtenido la menor 
satisfacción á mis deseos. ¡Que rae han 
facilitado cuanto he podido! 

E l «Colón» no tiene sus cañones 
gruesos, y yo pedí los malos si no ha­
bla otros: las municiones de 14 centí­
metros son malas, menos unos .300 t i­
ros; no se han cambiado los cañones 
defectuosos del «Vizcaya» y «Oquen-
do»; no hay medio de recargar los 
casquillos del «Colón»; no tenemos 
nii torpedo Bustamante; no hay plan 
ni concierto, que tanto he deseado y 
propuesto en vano; la consolidación 
del servomotor de estos buques sólo 
ha sido bocha en el «Infanta Maria 
Teres^» y el «Vizcaya» cuando han 
estado fuera de España; en fin, esto es 
un desastre ya, y es de temer qua lo 
sea pavoroso dentro de poco. ¡Y qui­
zás todo podría aún oambiai! Paro 
presumo que ya es tarde para nada 
que no sea la ruina y desolación de la 
patria. 

El «Vizeaya» no anda nada ya, y 
63 un grano que le ha salido á la es­
cuadra. 

Y no insisto más; considero ya el 
acto consumado, y veré la mejor ma-j 
ñera do salir de este callejón sin salí-; 
da.» 

En 24 del mismo mes, escribía des­
de San Vicente (Cabo Verde) lo que 
sigue: 

«Acaba de llegar oj telegrama man­
dándonos salir y doy orden de tras­
bordar del «Cádiz» á estos buques, 
carbón, víveres, gente y la artillaría 
de los cazatorpederos quo está en el 
«Cádiz-'. 

Pensaba habar salido sin rel lenar 
del todo los buques; pero quedándose 
el «Gádiz^), no he querido salir sin la 
mayor cantidad de carbón posible. Ve­
remos si puedo salir mañana. 

Gomo ya es un hecho consumado, no 
insistiré sobre el juicio que me mere­
ce. ¡Quiera Dios quo no sea profeta, 
como lo he sido cuando decía que para 
fines de Abr i l no estarían listos el 
«Pelayo», «Garlos V«, «Vitoria» y 
«Numancia», n i e l «Colón» tendría sus 
cañones gruesos, como no fueran los 
defectuosos, ni nosotros tendríamos 
nrunicionos de 14 centímetros de las 
nuevas para batirnos, etc. etc. 

Con la conciencia tranquila voy al 
sacrificio, sin explicarme eso voto de 
los generales de Marina contrario á 
mis opiniones.» 

En t re los documentos publicados 
por «La Época», figura también el si­
guiente telegrama dirigido por el in-
infortunado ó ilustro Villaamil al se­
ñor Sagasta, en 22 del repetido mes da 
Abri l : 

«Auto transcendencia qua tendrá 
para la patria el destino dado á esta 
escuadra, croo conveniente conozca 
usted por el amigo que no temo las 
censuras, que si bien como militares 
están todos dispuestos á morir honro­
samente cumpliendo sus deberes, creo 
•irídubitable quo el sacrificio do este 
núcleo de fuerzas navales será tan se­
guro como estéril y contraproducente 
para el término de la guerra, si no se 
toman en consideración las repetidas 
observaciones hechas por su almirante 
al ministro de Marina». 

Como so vé, el gobiarho estaba su­
ficientemente advertido do lo inmi­
nente , dé lo seguro del desastre: y sin 
embargo decretó que este tuviera lu-

No es por consiguiente la marina es­
pañola, quo no vaciló en ir á una 
muer te sin defensa y sin gloria, la res­
ponsable do lo ocurrido: lo es sola­
mente el gobierno, el cual si para ello 
no hubiera oti'os motivos, seria este el 

'suficiente para llevarlo á la barra, á 
•qne allí respondiera de tan tremenda 
acusación como habrán do formularle 
el país y la historia por el iniitil sacri­
ficio de nuestr» escuadra. 

E l país dobe rectificar el juicio qne 
tonia formado, por un sentimiento do 
justicia hacia los vivos y los muer­
tos. 

Y en cuanto á nosotros, nos senti­
mos satisfechos en nuestras concien­
cias, do no haber estampado en estas 
columnas del HEBALDO DE MUBCIA fra­
se alguna de agravio para nuestros 
marinos. 

DESDE MADRID 

Sr. 'Dírector del HERALDO DE MUBCIA. 

Muy Sr. mió: E l asunto del dia es 
la visita del Sr. Silvela á Palacio, la 
cual ha durado mas de una hora. 

E l Sr. Silvela háso mostrado reser­
vadísimo; pero el Sr. Sagasta ha ex­
plicado la visita, diciendo que ha ido 
el Sr. Silvela á dar las gracias á la 
regente por el interés que ésta ha 
mostrado por la Vizcondesa de Irueste 
que se halla enferma en París . 

Sin embargo es muy comentada la 
visita. Los amigos del Sr. Silvela di­
cen que no ha tenido la imporlancia 
qne se le quiere conceder, pero no ha 
faltado quien ha dejado traslucir que 
la regente habló con el Sr. Silvela de 
asuntos de actualidad, aconsejándole á 
este de la necesidad de l legar á una 
concentración de todas las fuerzas 
conservadoras, con el fin de formar 
un^partido fuerte que pudiese hacer 
frente á todas las contingencias del 
porvenir. 

También es objeto de comentarios 
las conferencias que celebran los se­
ñores Sagasta y Weylor . Los íntimos 
del Marqués de Tenerife aseguran 
quo no hay ninguna inteligencia en­
tre este y el Sr. Sagasta, ni croen 
pueda haberla. 

La cuestión do Filipinas oontinú?. 
en el mismo estado. Lo que si ha pro­
ducido la conducta yanki, es cierta 
reacción en las potencias á favor de 
España. 

La «Qaceta de Colonia» publica un 
artículo violentísimo contra la ane­
xión de Filipinas á Norte América. 

wice textualmente quo lo que pre­
tenden los yankoes os una desver­
güenza. 

Añade que todo Estado civilizado 
tendría pudor de manifestar semejan­
tes exigencias, y más en los momentos 
en que se habla de desarmes. 

Noticias recibidas do París dicon 
que los comisionados españoles y yan­
koes solo celebrarán ya dos sesiones,, 
y quo on los xiltimos días de la sema­
na entrante se firmará el tratado de la 
paz. 

Daspaohos de Washington dicen que 
España reclama la libertad de la guar­
nición de Manila y la devolución de 
los fondos públicos do quo se incauta­
ron los yankoes al apoderarse de la 
capital délas Fil ipinas. 

En las esforas oficiales de Washing-
*ton nada se dice respecto á si será ó 

no atendida esta reclamación. 

E l ministro de la Guerra ha ijubli-
cado el cálculo de las tropas que hay 
quo repatriar do Cuba, ascendiendo el 
total á 123.800 hombres. 

Los enfermos acabarán de repatriar­
se en Noviembre, yendo á desembar­
car á Santander el vapor «Isla de Pa-
nay», con 900 hombros. 

Este barco saldrá de la Habana el 20 
del actual. 

Después seguirá el «Colon», condu­
ciendo 1.590 hombros, y luego segai-
rán otros vapores conduciendo los sa­
nos, hasta el 13 de Marzo. 

El Sr. Canalejas llegó ayer mañana 
á Hollín donde era esperado por lo 
más notable de la localidad. 

Gomo quiera que el Sr. Canalejas 
estará do seguro en esta corte el lunes 
próximo, los organizadores del té que 
le ofrecen á tan distinguido hombre 
público, han invitado á muchos corre­
ligionarios de las provincias de Alba­
cete, Valencia, Alicante y Murcia 

Es aguardado con bastante interés 
©1 discurso que el Sr. Canalejas ha de 
pronunciar con tal" motivo de aten­
ción 'que le oírocen sus amigos de 
Hollín. 

Suyo affmo. 

El corresponsal. 

*^**^*^****(Fiiera, 3 t r i i í t e s í r e N ú m . 189. 

EecrlminaciQíies. 

Ha llegado la hora de las recrimina­
ciones. La total pérdida de nuestras 
colonias, se dice, ha nacido del apre­
suramiento en jjedir la paz, de no ha­
berse prolongado la lucha hasta des-
pué.s de haber conseguido una reso­
nante victoria. 

Esa victoria, ¿cómo y por dónde po­
díamos haberla obtenido? Por mar era 
ya imposible, rotas nuestras escuadras 
en Oavito y Santiago. Por tierra, ¿po­
díamos esperarla cuando teníamos en 
poder de los insurrectos los campos 
de Cuba, y .en apoyo do los insurrec­
tos iban los yaolds; cuando en Puer to 
Rico abrían los isleños las puertas al 
enemigo; cuando en Filipinas se arma­
ban contra nosotros los tagalos y lle­
vaban á todo el territorio de la princi­
pal de sus islas el fuego de la insu­
rrección y la guerra? 

Nosotros habíamos da sostener una 
guerra internacional dentro de dos 
guerras colonialos. ¿Con qué fuerzas? 
Con fuerzas escasas do mar y do tie­
rra: con pocos y no m u y buenos bu­
ques; con soldados en su mayor parte 
bisónos, á quienes no movían ni el há­
bito de guei-rear ni n ingún alto sen­
timiento. La dificultad de vencer ha­
bría sido inmensa aun para naciones 
mucho más poderosas que la nuestra. 
¿Por qué Inglaterra el año 1783 hubo 
de ceder antes sus colonos de América 
sino porquo además de la guerra colo­
nial tenía guerras interuacionalos? 

El actual Gobierno es culpable; pe­
ro no por haberse apresurado á pedir 
la paz, sino por no haber sabido evi­
tar la guerra. Debió haberla evitado á 
todo trance, conociendo como no podía 
menos de conocer, la inmensa superio­
ridad de nuestros enemigos. 

¿Podía haberla evitado? Podía, ha­
biendo primeramente propuesto l aau -
tonouiía "como condición do desarme 
á los insurrectos; habiendo después 
negociado con ellos la paz sobro la 
base de la independoncia. Repetidas 
veces previnimos lo quo le había de 
suceder de no seguir esta conducta. 

Tuvo entonces en más la opinión de 
la gente vocinglera que la do la gente 
sensata, on más la voz del orgullo que 
la do la conveniencia y la justicia; y 
hoy tocamos y sufrimos los resul­
tados 

Cuba está do todas maneras perdida, 
lo decíamos en vísperas de la guerra: 
que seamos vencidos, que venzamos, 
la perderemos. Si salimos veno«dores, 
nos la dejarán con la insurrección de 
hoy y no podremos recobrarla. Pro­
pongámosle la independencia sobre las 
bases da un buen tratado de comorcio 
y un deslinde de deudas; y sobre ob­
tener ventajas que después do la gue­
rra no nos será dado conseguir, de­
sarmaremos y burlaremos á los yan­
kis . 

Estaban los rebeldes dispuestos á 
h a c j r d a paz con estas condicionos; lo 
manifestaron dias después en una de 
sus más acreditadas revistas. Se prefi­
rió la guerra. No solo no se procuró 
evitarla; se la aceleró dando sus dimi­
sorias á Woodford cuando aun no ha­
bía el Gobioruo do Washington noti­
ficado oficialmente al do España las 
resoluciones á que se dio el nombre 
do uUimatiiyiii. ¿No cabía, en vez de 
esto, haber exigido que se sometiese 
la cuestión á un arbitraje, invocando 
lo qufj recientemente habia hecho 
Cleveland en la cuestión do límites 
entro Venezuela y la G-ran Bretaña? 
Si.lo hubiese rehusado Mac-Kinley, 
se habría puesto de relieve á los ojos 
del mundo la inconsecuencia }¡ la hi­
pocresía de los Estados Unidos. 

En no haber evitado la guerra está 
toda la culpa del Q-obierno. 

F. P i y MargaU. 

m S MÚSICA 
Tuve yo un criado quo todos sus 

razonamientos—pues á veces se per­
mitía el lujo do razonar, cosa que no 
haicen muchos conspicuos—los termi­
naba con esta frase: 

•—En fin, señorito, crea usted que 
en este mundo todo es mvisica. 

No sé lo que habrá sido de él. I g ­
noro si vive ó si se ha muerto. De lo 

quo respondo es de que me acuerdo da 
él muy á menudo y le venero, «orno 
á un hombre que se adelantó ¿ su 
tiempo. 

E l presentía los actuales, no m» ca­
be el menor género do duda. 

Ahora, ahora si que todo es música. 
Dos escritores distinguidísimos: Car­

los Fernandez Shaw y López Silva, 
con sus «Bravias», su «Revoltosa» y 
recientemente con su «Chávala», han 
rosucitado los tiempos en que D. Ra­
món de la Cruz embelesaba al público 
con «El buñuelo», «Manolo», «Las 
castañeras picadas», «La casa de Tóca­
me Roque», y Castillo hacia deatarni-
llar de risa á la gente con sus gracio­
sísimos sainetea andaluces, como «El 
fin del pavo» y otros que en 6st« ins­
tante no recuerdo. 

Pero, hoy, ¿cómo se hace que laa 
obras lleguen al público (como se dice 
en el argot de bastidores, ó de los que 
entre ellos andan, porque no se t iene 
noticia de que aquellos apreciables 
trastos hayan dicho en su vida una pa-
labra),intoresen y llamen á la gente? 

Pues k fuerza de corcheas y semi­
corcheas, fusas y semifusas. 

Son «La Indómita» y «Las Bravíat» 
la miama cosa. 

E l público se entusiasma con las 
segundas yipor casualidad solo va i 
ver la primera. 

Si del teatro pasamos á la política, 
que después de todo no es más que uu 
teatro, aunquo es algo más caro, cou 
la música nos tropezamos eu seguida. 

¿Qué hacen los ministros más que 
(lesaJlnarí 

¿Qué hacemos nosotros sino poue^ 
solfa á sus decisiones? 

¿Qué es la clausura de las Cortes si­
no un calderón") 

Música, todo música, en la que ni 
por casualidad, y para nuestra desgra­
cia, encontramos un allegro, ni mode' 
rato ni... inmoderato. 

¿No es Moret un tenor? 
¿Castellano, Auñón y Tejada de 

Valdosera no son hajos, aunque no 
profundos? 

¿No es Aguilera contra alto"} 
¿No es Sagasta negro? ¿No ea Nara-

rrorrever ter , visto por la calva, un 
excelente llamd} 

¿Qué papel quiere representar el 
general Martínez Campos, sino el de 
conciirtaiit(fí 

Cuando les hablan de Montero Rios, 
¿no piensan ustedes en la muTieiro^ 
¿No los recuerda el e&nta jondo, el 
duque y coseahero de Estado? 

Sagasta, dejándolo todo para maña­
na, ¿ao 08 un ritardaado? ¿Oastelar, 
no hace pensar en Jos andantes? 

Romero Robledo, í\injrc y vico, 
¿qué os sino un allegro vicace? 

¿Quién duda que Merino está sieía-
pre en crescendo? 

Don Carlos representa la Danza 
Macahra, Capdepon la Danza del 
•vientre. 

¿Qué es la política de Polavieja? 
Música celestial. 

Todo, todo música. 
Por eso, harto da oírla, espara el 

país la ocasión de aprovecharla jjara 
decir á los que dicen que le gobiernan 
y á muchos do los quo aspiran á go­
bernarle: 

iQue bailan! 

Antonio Navarro. 
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IMPRESA DE ALUMBRADO 
POR 

ASYELECTRICIDAD 
Esta Empresa tieue el gasto de 

poQor eu conocimiento de sus se­
ñores abonados á electricidad, qu« 
desde el 1." del mes actual baja 
dos céntimos por ki lowat ts sobre 
el recarj^^o transitorio impuesto 
desdo 1." de Jul io úl t imo. 

E Q los abonos á tanto alzado la 
baja será de dos por ciento, quo es 
la equivalencia á la disiuinu^iou 
hecha sobro el consumo por con­
tador. 

Eugenio Lebon y C* 
P. P.~A. de Martinez. 


